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PUNTOS DE SUSCRICION 

Cartagena: J^iberuto Montells, llayor 24, Madrid y 

Provincias, corresponsales de la casa de Saavedrá. 

S EQU N D>f ÉROO A 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena nn mes 8 r«.—Trimestre 24.—Puerft de 
ella, trimestre 30.—Números sneltos un reáL * " -

Viernes 3 de Setiembre. 

El Eoo dl« Gairtagena 

Lft RELIGIÓN CBlSTUm Y LOS C; RLISTAS. 

Niidíi ma- btíllo, nid.i tnis conso­
lador al liombí tí que li \>\^i^ graiidi', 
sublime 'ln lui'XÍ->t'Micia (U^ un Dios 
dueño y Señor absoluto de la fxtraor 
diiiiiria maquina (b;! UIIÍV-TSO. 

Triste, rnuv trist" seria iiviiladel 
dtísgr "CÍMIO si «11 las etTiías boras 
du su aflic'-ion t)o luvi stí uu punto 
donite alzar sus «ijos pn-ñ idi> de lá­
grimas por el ilolnr, implorando el 
alivii. de NUS nl'(•('^idadt•s. P(̂ ro si le 
hay. ¿S bfis cuál <•-.? El cie'o. 

líl hoirthf.í d'i oriíít'ii misiT •ble y 
gro'.ero se ve rodeado á rada mo­
mento de inminentes p^ü^ros que 
ainmiaz in envoherle en el cao» mas 
üspan toso. C' «n este mnt i vo pone cuan­
to está de su pir leá fin de liiirarse 
de tautt des< r̂.»ci.«; pen» lleg;» elciso 
en (|Ue ve palpabh^menle I i ¡inposj-
l)¡lt<lrd de que en i.t tierra haya al 
guno que mitigue su «loior y enton­
ces dirige la vi-^taáoira parte, si es 
que iinátodio defé queda en su co-
raíoii, eleva al cielo uiiii mirada su-
plicanie pidiendo á Dios el consue­
lo que sus serYíejante:! no le pueden 
dar. 

No hay que dudarlo. A despeuho 
do los filósofos uialerlalistas de nu 'S-
tro siglo, hiy una Causa, b ly un Sir 
superi'ir á tod is los demás y e.sto lo 
conípru ba U uniformidad de ideas 
que en iodos IOH tiempos lian tenido 
aun las na<;ione.K mas atrasadas res-
puoto á la di vi ni tad. 

La flor qie en la primave.'a abra 
8u cáliz regalando al ambiente su aro 
madeleitatite, el ave qu<5 oeadia en 
la frondosa enramada empieSia sus 
gorjeos apenas el alba se dibuja en 
Orient^e y no cierra su pico p u -
leru^hasia que declina la tardtfj el 
arroyuelo .murmurador, la miges-
tuosa é imponent'i eascad •, elOoéa-
**o con todo su atractivo, con todo 
su encanto, la naturaleza en fin, to-
"*•> nos dice que h y un DiosOmni-
potent,., Criad .r de todas las cosas. 

Esto eb evidente. Ha liabidu, existe 

unaCiusaqu; no tiene límites, que 
es infi ita. lí̂ sta causa que no tiene 
limites, que es inünil.i, qui)s¡em[)ie 
ha existido y i'xiste, es Dios. Con 
Dios; estoes, admitiendo un Ser su­
perior a los demás, todo s" compren 
de. todo se explica. Siu Dios no bus­
que el hombre el origen de las cosas 
porque su limitida inteligencia, le­
jos de en.ontr;:r la verdad, <;ue noes 
masque una, tropez u'ia con millo­
nes de errores y sofismas que en va­
no trüaria de r-xplicarse. 

Dios wxisie, y Dios llevado de su 
amoral hooilire, envió á su Hijo hu­
manado con objeto de sacarle del es­
tado servil en que yacía desde su 
prevaricación en el Paraíso. 

Jesús vino al muutio, como no» 
'dice la Kscritur.i, conversó co,n- los 
hombres, predicó las pura» doctri-
ñas de una Religión dívina,y dio tes­
timonio de Verdad, derramando en 
cruento teacrificjo su sangre en el 
Góigota. D«jsdtí entonces comenzó á 
levantarse <n li cumbre de aquel 
monte, y bijo sólidos cimientos, la 
Igl<sia iinperecedera, inmortal, la 
glesia Católica, congregación de to­
dos los cristianos. jOrigon glorioso 
que ninguna otra tiene ni puede te­
ner! 

La Iglesia CatMioa se ha tn inte-
nido Atempre arrug.iute, siempre al­
tiva en medio de lus cunjurai iones 
fr.iguadas Contra ella, bl Cri>li mis­
mo no termínala jimás, poique su 
tundador es el que lodo lo puede, ul 
que con su iiiineiir>i>lad lltlia lus 
cielos y la tierra. No obstante; doy-
gratiadamuiite hemos visto en iiUes-
tios iiias, y en la nación católica por 

•excelencia, España, IMIIOSVÍSIO, de­
cimos, qu> la indileieticia religiosa 
haidoarraiicaudo, por decir loasi, del 
Corazón de cierto numero de espa­
ñoles, es t fó grande que solo puede 
tener el cristiano, pueblo ibero (jue 
tí» cien mil combales derramó su 
sangre en defensa Urt es • Rlígion 
ben.lita, hoy se muestra indiferente, 
frío, casi incrédulo ante sus doctri-
trinas y adorables misterios. ¿Quien 
motiva esto? ¿Es acaso queeliuo es-
laiitismo, esa hecta ins ituí la por un 
f.aile ap<'í8i,ta, haya podido hacer 
prosélitos en esta nación hidalga é 

insiiuid 1? No. El publo español no 
es tan íuoceiitt; quedé crédito alas 
ideas mantenidas por la reforma, 
cuya piedra fundamental es la des-
muralizaci<m, el egoísmo mas refi­
nado y el orgullo. No, no es nada 
de e-to, reptüimos. La caosa piinci-
pal, la causa evidente de la indife­
rencia religiosa es que al nombre de 
la mil veces santa institución cris­
tiana, se están cometiendo con el 
raayqr sarcasmo, crímenes horren­
dos. 

Esa tui)b I atrevida y descreída á 
la vez que vé impasible correr ma­
res de sapgre por nuestra patria, 
esa es la culpante, la que ante Dios 
y la historia se ha hecho responsable 
de la rel|facion del pueblo español, 
antes tan creyente y por lo misino 
III aa dichoso.. 

La cuestión de un bonfibre ambi­
cioso, han querido hacerla cuestión 
de Dios y de la Religión. 

¿Pues que, imbéciles fanátioos, 
teñís vuestras bayonetas ;COQ >8an-
gre de hereges, con sangre diQ sal­
vajes, para que al grito de ReMgioh 
empecéis el copábate? ¡Pues que 
vuestros hermanos, los mismos .que 
dejais tendidos en el campo de ba­
talla, no son españoles, no ^ n cato­
lices? ¿Porqué se empeña el c^t^dan-
te caballero» del Norte en hacer 
guerra de Religión lo que está muy 
lejos de ser? Puos que!... ¿ha creido 
ese extranjero qut< España jamas ha 
sido ni es católica, y que él es el 
destinado para enserñarla el camino 
diá la verdad? Ahí Esos mismos que 
se titulan «defensores» del Oristia-
ui'̂ mo, Son los que le echan por tier­
ra haciéndole blanco de tas miserias 
humanas. 

La Religión r,ri!5tiana, la Religión 
del Crucificado está muy por enci­
ma vlevuesti a ambición. 

(üierrade Rt^ligion sonia^qae se 
htícen contra un pueblo inlWI. Quer­
rás do Religión son lasq^éfhacianRe-
caredo, Pelayo, Rftrairez III, Alon­
so XI, Isabel I y ot/os réyeí que 
en Vano tratt'is de imitar. 

Volvemos á repetir que ioíí'^ué'sd 
llaman defensoresdei latRéiligfon'Mn 
la causa de l̂ i relajación en maX^rías 
religiosa». Invocando sacrilegamen­
te el .Rombr6 dol-Señor, ttutoen ei 

campo de cadáveres, tío de extran­
jeros y hereges, sino de católicos y 
hermanos, puestd qms todos son es­
pañoles. 

No tardando, la historia fulmina­
rá una sentencia terrible, un ana­
tema, sobre los qttii no solo se han 
contentado cori traerla ruina, y de­
solación á esta Eipiua, digna de 
mejor suerte, sino ¿lue también h^a 
escarnecido, han infamado la briitt 
del GóJl¿óta que simboliza laRedeq-
cion,eI CrisUaniémo. 

jCorf-ea ¡general, 

Madrid 1 de SeMmbfé dé HTt) 

En las inmediacioAieii, 4e vSágiui-
za vagan unos cuitntQs laduones es­
capados del pre^i4io,.d6 áikal&f de 
los cuifl^s es probable gue de oii»n-
ta muy en breva el qoc^nel likcelga, 
que les sigue )ift£i%ta, 

Los telegramas recibidos anopjie 
en los centros oficiales, confirman 
el désCú^niénto que cunde en el 
campo carlista^presagiodélperiodo 
de descbínpósicíoh en que líé Kallan 
las hueñstésdét pretendiente. 

Af í^r conducidos desde'Archído-
na á Granada tres criminalescom* 
plidaxicts eh' él sécuesti'o del señor 
Efhlllo'Ctrñóte de Alameda, logfa-
Tbn fugarse y én la {iersecUcioú 
tueron tiíth^tos. 

El comandante general de las fuer-
xas nairateb d«l Mkyfté, én teléf^ama 
Üe hoy,-dioe al iJr.Miüi«tro dé'Morri­
ña lo qU0 sigine: 
• •Bomb«rdett*olMtjUeítio,'á¥«Éi«n-
tando considerablemente los des­
trozos causados en bombstî dfiíos an­
teriores. «Villoría» fué hostilij^da 
por la batería de tres piezats conuci-
da. Contiiiunré operando. 

cE» la mar, i bardo de fl»firdga-
ta Vitoria, 30 de agosto de '4875.» 

Barcelona 31. 
Él diiariode Barcelona publica el 

siguiente telegrama: 
Pú¡gcéi*dá 3b. 

El gé(*'ehri Martínez'C»«|io« «alió 
ayet de la-Seo y lie¿6 ir e*íá & 1«é 5 
'deíaíafc'de. 


